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			Yo puedo hacerle la vida miserable al alumno o tocar su corazón e inspirarlo para ser una mejor persona. Esta es mi elección cada vez que estoy frente a él.

			Introducción

			Soy maestra y he tenido la intención de escribir este libro desde hace muchos años, porque deseo alentar a todos los que eligen esta vocación. A los que inician su carrera y a los veteranos. Porque muchos empiezan optimistas, con mucha energía y verdaderas ganas de servir, pero con el paso de los años se van desgastando y el tedio de lo cotidiano y el cansancio empiezan a erosionar su entusiasmo y el placer de enseñar. Ser maestro se convierte en una chamba, un trabajo con el cual cumplir, y las lecciones que en otros tiempos prepararon con entusiasmo, ahora las repiten sin aliento. Pierden el brillo y la alegría con la que iniciaron y sus pisadas, que en su momento fueron ligeras y dinámicas, ahora se tornan pesadas.

			Es mi deseo alentarte, porque ser maestro no es fácil. Periódicamente hay que hacer un alto y recordarnos cómo y por qué decidimos ser maestros; si no, abandonamos la profesión o terminamos, como muchos, enseñando por inercia las mismas clases tediosas y aburridas que a los alumnos no les queda otra que soportar.

			La decisión de ser maestro

			Te invito a que te detengas y recuerdes: ¿cuándo decidiste ser maestro? ¿Qué edad tenías? ¿Dónde te encontrabas? Yo recuerdo perfectamente el día en que, estando en 3º de secundaria, me preguntó el maestro de Química, a quien yo admiraba muchísimo, qué deseaba estudiar al terminar la preparatoria.

			Cuando le respondí que quería ser educadora, me miró decepcionado y para mi sorpresa me respondió: “Pero, Rosa, ¡tú tienes más capacidad que eso!”.

			Un comentario sencillo, pero con un impacto muy significativo, pues a partir de ese momento descarté la idea de ser maestra, y al terminar la preparatoria inicié varias carreras que dejé inconclusas. Me casé y el siguiente verano, cuando necesitaba dinero, decidí poner una escuela de verano para niños. Me gustó tanto que comencé mis estudios como educadora e inicié un jardín de niños. Fue así como regresé nuevamente a lo que es mi verdadera vocación: la educación.

			Algunos tomamos de forma consciente la decisión de ser maestros, mientras otros llegamos por accidente, de forma indirecta, como fue mi caso, por la puerta trasera. Quizá porque empezaste supliendo a algún maestro, aprovechaste una vacante o “heredaste” el trabajo. Pero lo importante es que si ya estás enseñando puedas hacer un alto y preguntarte: ¿cómo puedo ser, no un maestro ordinario, sino uno extraordinario? Porque cualquiera se puede llamar “maestro” y ser solo un divulgador de información, un entretenedor o un cuidador de niños. Pero ser un maestro extraordinario requiere, como lo dice la palabra, algo extra. ¿Y qué es eso extra? Ese extra es el esfuerzo que necesitamos hacer para dar lo mejor de nosotros mismos. Requiere estar despiertos y conscientes para poder acompañar a los alumnos en su proceso de maduración y guiarlos siendo un motivo de inspiración para que ellos también quieran ser más.

			Ser un maestro consciente no es fácil. Nunca lo ha sido, pero en esta época el maestro enfrenta una situación muy compleja. De ser pilares de la sociedad en donde se consideraba un honor ser maestro, ahora vivimos algo muy distinto.

			Le dice la madre al hijo que piensa dejar la escuela: “Hijo, si ya no quieres estudiar, por lo menos estudia para ser maestro”.

			“¿Qué carrera quieren estudiar?”, pregunta el padre a los amigos de su hijo. Cada uno a su vez responde: “Ingeniería, leyes, medicina, administración, filosofía…”. El padre interrumpe: “¿Cómo que filosofía, acaso quieres terminar siendo maestro?”.

			Escuchar esto duele. Sí, duele darnos cuenta de que, de compartir hace cien años un lugar de prestigio con el sacerdote y el gobernante, en donde el nombre “maestro” era dicho con respeto y reverencia, ahora nos encontramos en el peldaño más bajo de la sociedad. Algunos maestros se victimizan culpando a los demás, pero la verdad es que somos los maestros los responsables de la realidad que nos hemos creado. Y ¿cómo hemos llegado a esta situación? ¿A qué se debe?

			Para responder es necesario revisar los cambios que ha sufrido nuestra sociedad en las últimas décadas y entender la repercusión que han tenido en la educación y en el papel que juega el maestro. Si como maestros deseamos recuperar nuestra dignidad y que nuestro trabajo sea otra vez valorado como lo más importante en la vida de las siguientes generaciones, tenemos que reavivar el fuego de la pasión que nos llevó a decidir ser maestros, redescubrir la incesante fuente de oportunidades que nos ofrece el contacto diario con los alumnos y entrar nuevamente en contacto con nuestra vocación, la vocación de servir para formar a la juventud.

			Cuando hablo en mis conferencias a maestros, siempre les digo que tienen el mejor trabajo del mundo. Y lo digo porque estoy convencida de que así es. El mejor trabajo porque requiere estar continuamente revaluándonos. Porque exige que demos lo mejor de nosotros mismos. Porque demanda paciencia, tolerancia, comprensión, aceptación y amor. Ser un maestro es un privilegio. Tenemos que honrar nuestra vocación viviendo con integridad, carácter y humildad para que nuestros alumnos quieran emularnos. Para que nos admiren por nuestro deseo de querer ser mejores personas y, de esa manera, los alentemos para que superen sus debilidades.

			La transformación de la sociedad depende de nosotros. Depende de lo que sembremos en los alumnos que pasan por nuestras manos, porque podemos contribuir a perpetuar una sociedad egoísta, materialista, manipuladora y violenta o animarlos a transformarla en un mundo justo, compasivo y amoroso. Un mundo permeado de esperanza, alegría y gratitud.

			A pesar de tener muy claro mi deseo de escribir este libro, tardé mucho en empezarlo. Temía no cumplir con las expectativas que tengo de ayudarlos a crecer en conciencia a través de tocar sus corazones y sensibilizarlos para que traten mejor a los alumnos y sean mejores maestros. Para que sean, en todo el sentido de estas palabras, maestros conscientes.

			Iniciaré este libro analizando el cambio familiar del acercamiento autoritario al permisivo para comprender su efecto en el ámbito educativo. Este cambio ha creado un descontrol en las escuelas, debido a que los métodos antiguos de disciplina ya no funcionan y los maestros se encuentran en una especie de limbo donde no saben qué hacer. Se dan cuenta de que hay que encontrar nuevas formas, pero ante el temor de repetir los viejos patrones autoritarios se quedan paralizados y los alumnos toman la delantera. Es así como las escuelas se ven en la necesidad de buscar ayuda para encontrar una nueva manera de relacionarse con los alumnos y los padres de familia ¡y gracias a esto tengo mucho trabajo!

			Es mi deseo que, a través de la lectura de este libro, encuentren algunas respuestas que los ayuden a preparar a los alumnos para enfrentar la vida. Estos alumnos que exigen que los adultos que los guían tengan el valor de equivocarse en su búsqueda de nuevas respuestas y que su prioridad sea inspirarlos para animarlos a crecer.

			Gracias por tu confianza y por permitirme caminar a tu lado.

			Capítulo 1

			Tiempos de antaño: el padre manda y el hijo obedece

			“Vendrán visitas en la tarde y no quiero escuchar un solo ruido. Saludan y se van a sus cuartos hasta que yo les avise”, dice la madre a sus tres hijos. “Pero prometiste que podríamos ver nuestro programa de tele”, replica tímidamente el mayor. “¿Necesito repetírtelo? Dije que no quiero escuchar ningún ruido o se quedan castigados el resto de la semana”.

			Nuestros antepasados y muchos de nosotros fuimos educados de esta forma autoritaria, donde el adulto mandaba y el hijo obedecía. Los adultos eran firmes y seguros, no pedían opinión a nadie, y los hijos sabían que si no acataban las órdenes tendrían que atenerse a las consecuencias.

			En este sistema, el niño era considerado inmaduro y no tenía voz ni voto. Se le consideraba incapaz de tomar decisiones y sus sentimientos no eran tomados en cuenta. Los padres tenían claro que su deber era satisfacer las necesidades de los hijos, mas no sus caprichos. Así que cuando les negaban algún deseo no se sentían culpables.

			“¿Me compras ese vestido de salir, mamá?, está precioso”, dice la hija admirando el atuendo de la vitrina. “No”, contesta la madre. “¿Por qué no, mamá?”. “Porque ya tienes dos y no lo necesitas”, responde la madre casualmente, mientras sigue caminando. 

			La culpa no ocupaba un lugar importante en la conciencia de estos padres. Sabían que era importante enseñar a los hijos a valorar las cosas y evitaban dar en exceso. Los niños consentidos eran niños “echados a perder” y eran escasos y mal vistos.

			Cuando mi tía María Luisa tenía 12 años, su hermana mayor iba a celebrar su fiesta de 15 años en febrero. Al iniciarse el año escolar la madre le advirtió: “Si repruebas alguna materia, no vas a la fiesta”. Reprobó en octubre una materia, pero pensó que la madre ya lo habría olvidado para la mañana de la celebración. Mientras María Luisa sacaba su vestido del armario, la madre solo le dijo de pasada: “¿Para qué lo sacas si tú no vas a ir?”.

			Cuando comparto esta anécdota en mis conferencias, pregunto a los participantes si creen que la madre se sintió culpable por no dejarla asistir a la fiesta; siempre concluimos que no. Las madres de antaño tenían muy claro que era responsabilidad de los hijos cumplir con sus obligaciones, y si no lo hacían tenían que sufrir las consecuencias. Como dirían: “bajo advertencia no hay engaño”.

			La prioridad de estos padres era que los hijos crecieran como personas de bien y se valían de cualquier medio para lograrlo. Para ellos, el fin justificaba los medios, y si era necesario lo castigaban, humillaban o golpeaban hasta que el hijo corrigiera su comportamiento. Nadie cuestionaba el derecho absoluto de los padres de gobernar sobre los hijos.

			“El maestro me regañó”. “Pues algo habrás hecho”, replica la madre. “Pero yo no fui, fue Pedro el que aventó los papeles, yo solo estaba con él”. “Pues eso te enseñará a no juntarte con Pedro”, responde la madre, despreocupada, mientras termina de doblar la ropa.

			En este sistema autoritario los padres apoyaban incondicionalmente al maestro y sus decisiones eran respetadas. 

			Al igual que con los padres, nadie cuestionaba su autoridad.

			“¿Qué no escuchaste lo que te dije?”, dice la maestra con los ojos desorbitados. “¡Pues a ver si así me entiendes mejor!”. Toma al alumno de las orejas y lo arrastra hasta el rincón.

			Aunque todavía hay escuelas con este acercamiento, afortunadamente cada vez son menos. Se pueden escribir libros completos de anécdotas del maltrato tanto físico como emocional que ocurre en las escuelas de tipo autoritario, donde se educa la cabeza, pero se lastima el corazón.

			“Federico, ¿se te volvió a olvidar la tarea? Eres un bueno para nada. Ponte de rodillas, extiende los brazos y sostén estos libros hasta que yo te diga. ¡A ver si esto te refresca la memoria y traes la tarea mañana!”.

			Aspectos positivos de la educación autoritaria

			No todo era negativo en este acercamiento. Revisemos algunos aspectos positivos.

			Estructuras claras

			Tanto la estructura familiar como la escolar en esta educación autoritaria eran claras: el mando era ejercido por los padres y los maestros, que cargaban con toda la responsabilidad; el niño simplemente obedecía. En este sentido podía crecer sin preocuparse por decisiones que no le correspondían, pues tanto los padres como el maestro cargaban con el peso de educarlo y hacer de él una persona de bien. Esta estructura clara, así como la firmeza de los adultos, proporcionaba seguridad y confianza a los hijos, que sabían qué esperar y a qué atenerse.

			Mundos divididos: el mundo adulto y el mundo infantil

			La separación entre el mundo del adulto y el mundo del niño estaba bien marcada y las transgresiones no se aceptaban. Tanto el adulto como el niño conocían su lugar.

			Las conversaciones de adultos eran solo para adultos, pues cuidaban celosamente lo que decían y el niño se enteraba solamente de lo que ellos consideraban conveniente. Esto permitía una separación entre ambos mundos, y a la vez ofrecía una protección importante al niño, pues evitaba que escuchara comentarios perturbadores que lo pudieran preocupar o asustar. No se estresaba por situaciones que no le incumbían y que no estaba en su poder cambiar.

			El niño dormía en su recámara y el cuarto de los padres y sus cosas eran territorio vedado.

			¡Qué diferencia con lo que vivimos en estas épocas!

			Rutinas inalterables

			La vida del niño estaba regulada por rutinas que se consideraban sagradas, pues el bienestar del niño era una prioridad. Desayunaba, comía y cenaba a una hora fija. El baño y la hora de dormir eran parte de un ritual que se sucedía día con día de manera inalterable. Las excepciones eran raras y se consideraban un regalo que se gozaba solo en ocasiones privilegiadas, como la boda de la prima, la cena de Navidad o el aniversario de los abuelos. Esto ofrecía al niño una estructura que le proporcionaba seguridad emocional, pues sabía qué esperar y no vivía de un sobresalto a otro. No requería adaptaciones constantes que lo estresaran.

			El niño pequeño no tenía más trabajo que jugar y dejar que el adulto se encargara de atender sus necesidades físicas. La madre generalmente estaba en casa y esto le ofrecía todo el apoyo que él necesitaba. Hasta su ingreso en la primaria el niño pasaba todo el día en casa observando el quehacer de los adultos. Rara vez salía y la prisa no existía. El niño despertaba cuando había descansado lo suficiente y cuando comía nadie lo apresuraba. No había expectativas de lo que tenía que aprender ni de lo que tenía que lograr. Era niño y nadie tenía por qué esperar más. Se le permitía germinar y florecer como a la planta en el campo que solo requiere el ambiente adecuado.

			Tiempo para jugar

			El niño en edad escolar tenía que ocuparse de ir al colegio y hacer la tarea, pero el resto de tiempo era suyo para disfrutar. Las tareas escolares de antaño se asignaban solo como un apoyo al trabajo realizado durante la mañana en la escuela, por lo que ocupaban poco de su tiempo en la tarde y lo dejaba en libertad para jugar con los hermanos y vecinos.

			Apoyo familiar

			Las madres gozaban del privilegio de tener el apoyo de otras mujeres: la madre, la tía, la abuela que les ayudaban y enseñaban el cuidado de los hijos. La madre y la abuela dedicaban su tiempo a educar a la hija y la inducían al mundo femenino para saber acoger, proteger y nutrir a los hijos. 

			Este sostén femenino ofrecía una guía y una plataforma de apoyo para saber cómo y qué responder ante las demandas de su hijo. Ayudaban a despertar en ella el instinto materno para, de esta manera, contactar y satisfacer adecuadamente las necesidades de su pequeño.

			Si bien en este acercamiento autoritario los adultos proporcionaban una estructura clara a los hijos, eran firmes y cuidaban sus rutinas y su bienestar físico, y las madres contaban con el apoyo de otras mujeres, no tenían, sin embargo, conciencia de las secuelas emocionales de su rigidez y severidad. Se conformaban con que el hijo saliera adelante, es decir, se casara, formara una familia y fuera una persona de bien, pero su vida emocional los tenía sin cuidado.

			Capítulo 2

			Tiempos modernos: el niño manda y el padre obedece

			El adulto pierde su autoridad

			“¡Ponte a trabajar!”, le dice la directora a una alumna de 3 años, de preescolar. “No quiero”. “¡Que te pongas a trabajar!”. “¡Que nooo quiero!”, contesta la niña y se echa a correr. La directora la alcanza y le dice: “¡Quiero que sepas que en esta escuela mando yo!”. La niña se pone las manos en la cintura y con voz desafiante le responde: “¡Pues en mi casa mando yooooo!”.

			Sí, leyeron bien, esta pequeña solo cuenta con 3 años y ya se atreve a desafiar a la directora de la escuela. Tiene muy claro que ella manda… ¡en su casa! 

			De ahí viene su empoderamiento y la seguridad de hacer lo que le da la gana, pues sus padres seguramente le dan gusto en todo.

			Este no es un caso aislado ni la excepción, por el contrario, es bastante común. Porque las generaciones que sufrieron heridas en manos del sistema autoritario ahora que tienen sus propios hijos y buscan un cambio radical, se polarizan y desechan cualquier tipo de límite o regla. 

			Su intención es buena, pues desean evitar el maltrato de sus hijos, pero la permisividad que ofrecen termina haciéndoles más daño que bien.

			“¡A mis hijos nadie los regaña, nadie los toca!”, le advierte enfáticamente el padre a los abuelos que observan frustrados cómo los nietos que han venido de visita avientan los cojines de la sala.

			Cuando un niño escucha esto de sus padres, le queda claro que los adultos no tienen la autoridad para decirle qué hacer. Y esto incluye al maestro.

			Nota de una madre a la maestra: “Por favor, nunca le vuelva a pegar a Toñito. Es un niño sumamente sensible que no está acostumbrado al castigo físico. Nosotros nunca le pegamos más que en defensa propia”.

			En el afán de que nadie lo maltrate, ahora el niño es el que dirige: un niño inmaduro, caprichoso, que no desarrolla ningún tipo de responsabilidad. Es un niño que transita solo por la vida, pues no hay adultos capaces de guiarlo. Cuando el maestro trata de poner cualquier límite, el niño lo acusa y los padres aparecen en la escuela para ponerlo en su lugar. ¿Quién se cree para llamarle la atención a su hijo? En esta era permisiva es común observar la siguiente situación:

			“Cómprame esta película, papá”. “No, hijo, está horrible, y es para adolescentes, tú solo tienes 8 años”. “Pero tooodos mis amigos ya la vieron, ¡nunca me dejas ver nada!”, grita el hijo, llamando la atención de los clientes. “Está bien, está bien… pero cállate”, susurra el padre tratando de evitar las miradas de la gente: “Pero pobre de ti si te despiertas muerto del susto y quieres pasarte a mi cama”.

			A las 3:00 a.m. que el hijo quiere pasarse a su cama, el padre lo recrimina: “¿Ya ves?, te lo dije, pero ¡bien necio que eres!”.

			Estos padres permisivos, cuando ceden su responsabilidad al hijo, todo lo arreglan con “te lo dije”, y entonces el hijo paga las consecuencias de una decisión que no le tocaba y que debió ser del padre. Revisemos, a continuación, otras de las características de este acercamiento permisivo.

			Padres ausentes

			“Jesús, ¿qué te pasa?”, le pregunta la maestra a su alumno de secundaria que está deprimido. “Es que a mí nadie me quiere”. “¿Cómo de que nadie te quiere?, pero si tú sabes que tus padres te quieren mucho…”. “Pues si me quieren, no me lo demuestran”. “Pero si ayer hablé con tu madre y me dijo que pasa todas las tardes contigo”. “Lo que no le dijo es que está estudiando y no la puedo interrumpir”.

			El padre permisivo está muchas veces presente en cuerpo, pero no en alma. Mira, pero no ve. Solo se ocupa a medias del hijo que sabe que está en libertad de hacer todo lo que quiere porque el padre no tiene tiempo para atenderlo. Y cuando los padres están separados, la situación se agrava.

			“Ramiro, ¿por qué llegaste tarde a clases?”. “Es que, maestra, mi madre se va con el novio y no llega a tiempo”.

			Trabajando en la Ciudad de México, la directora de una escuela privada me contó el siguiente incidente:

			Unos padres de familia que jamás asistían a eventos o entrevistas a los cuales eran citados en la escuela de su hija, aparecieron a las dos horas de enterarse de que a esta le habían quitado el teléfono celular.

			Este tipo de situaciones nos muestra cuáles son las prioridades de algunas familias y la falta de confianza que le tienen a la escuela.

			La maestra de Rogelio ha citado a sus padres, pues piensa que tiene problemas de atención. Rogelio, cuyos padres trabajan, tiene 9 años y es hijo único. La psicóloga le diagnostica síndrome de déficit de atención y recomienda que tome medicamento. La maestra, por su cuenta, pide a la madre que dedique parte de la tarde para ayudarlo a hacer su tarea. La madre, preocupada, decide recortar sus horas de trabajo a medio tiempo para atender a Rogelio. Tres meses después, cuando se agota el medicamento, la madre decide suspenderlo sin consultar a la psicóloga, pero continúa dedicándole la tarde completa a su hijo. Para final del año la maestra felicita a la madre por la mejora de Rogelio que, aunque no tiene las mejores calificaciones, ya se desempeña como el promedio de niños de su clase.

			¿Qué curó a Rogelio, el medicamento o la atención de la madre? Hay niños que necesitan apoyo de medicamentos y no pretendo decir que todos los problemas tienen la misma solución, pero hay que reconocer que el abandono de los padres produce estrés en el niño. Que esta vida apresurada que llevamos ha relegado el cuidado y atención del niño al último lugar de esta lista interminable de cosas que los padres tenemos que hacer. Muchos niños sí tienen, efectivamente, déficit de atención… ¡pero es déficit de atención por parte de los padres! Están carentes del alimento esencial del alma: ¡atención! Hay niños que son felices, aunque suene contradictorio, cuando están enfermos, porque tienen a los padres a su disposición. Es el único momento en que algunos padres sueltan su prisa y sus demás quehaceres para atenderlos.

			Aparece la culpa

			Acompañando a este abandono de los padres aparece un personaje que tenía poca importancia en el autoritarismo: me refiero a la culpa. Aparece como resultado de las vidas tan apuradas que viven los padres en esa carrera sin fin por tener más, comprar más para darles ¡lo mejor! Aquí tendríamos que detenernos para revisar qué es “lo mejor”.

			Me queda claro que “lo mejor” para un niño es que sus padres estén presentes, relajados y atentos. Presentes para conocerlo y aceptarlo, acompañándolo con respeto en su proceso de maduración. Relajados para no contagiarlo de su prisa, sus miedos y preocupaciones. Atentos para darle la atención que necesita en las distintas etapas de su desarrollo.

			Como pueden apreciar, esto no tiene relación alguna con lo que los padres modernos consideran “lo mejor”.

			“¿Cómo? ¿Otra vez te dejaron cuidando a los nietos?”, pregunta sorprendida su amiga que quiere que la acompañe de compras: “Ya nunca tienes tiempo de hacer otra cosa, y entiendo que los quieras, pero ¿por qué sus padres no se ocupan de ellos? ¿No querían tanto tener hijos? Y ahora que están aquí no tienen tiempo para ellos”.

			Esta es una gran contradicción, quieren mucho a los hijos, pero no tienen tiempo para ellos. No me canso de decirles a los padres: el amor no se platica, se pone en práctica. Si de veras quieres a tus hijos tienes que hacer el espacio para estar con ellos. Los hijos alimentan su vida emocional con nuestra atención. Dar atención es una forma de amar. Y esto es lo que recordarán los hijos: el tiempo que les dedicaron sus padres. Pero la abuela disculpa a los hijos:

			“No entiendes, es que están juntando para la hipoteca, se han echado muchas deudas encima para darles lo mejor, ¿has visto lo que cuesta una casa en una buena colonia? ¿Una camioneta grande? ¿La ropa tan bonita que usan?”.

			Visitando una escuela Montessori en Lima, Perú, me sorprendió que siendo una escuela con colegiaturas elevadas estuviera ubicada en una colonia popular. Cuando me dijeron que tenía el cupo lleno y me sorprendí, la directora me explicó: “En esta colonia los padres valoran mucho la educación de sus hijos y es lo primero en lo que gastan. Tratamos en cambio de poner otra escuela igual, en una colonia más cara y tuvimos que cerrarla. ¡Vieras cómo se quejaban por el monto de las colegiaturas! Resulta que no les alcanzaba si querían mantener su estilo de vida elevado”.

			El hijo debe estar siempre feliz

			Los padres en esta era permisiva se imponen una tarea imposible: tratar de que el hijo esté siempre feliz. De manera equivocada piensan que si quieren a su hijo es su responsabilidad velar por su felicidad, y que si está descontento, están fallando. Piensan de inmediato que algo deben de estar haciendo mal, si este niño se encuentra enfadado o se siente frustrado. La solución, entonces, consiste en eliminar cualquier cosa que atente contra su felicidad.

			“Mamá, estoy pensando en cambiar a Regina de escuela, todo el tiempo se queja y no está a gusto. Además, como que no me gustan sus compañeritos”, le confía Tamara a la abuela.

			“Pero ¿cómo? ¿Qué no la acabas de cambiar apenas este año? No puedes tenerla brincando de escuela en escuela, así ¡nunca se adaptará! Adoro a mi nieta, pero la tienes muy consentida. ¡No puedes hacer siempre lo que ella quiere!”.

			“¡Ay, mamá, no entiendes nada!” le contesta Tamara mirando hacia el techo: “¡Es que estás chapada a la antigua!”.

			Hemos dado el salto del autoritarismo, donde no se tomaba en cuenta lo que pensaba o sentía el hijo, a la permisividad, en donde le hacemos demasiado caso, en donde nos dejamos llevar por sus caprichos tratando de darles gusto en todo y nos quejamos cuando alguien les pone un límite.

			En un preescolar en la ciudad de Puebla, un niño de 5 años le pegó intencionalmente a una maestra con un palo. Fue suspendido de clases un día, pero el padre se fue a quejar con la directora y le dijo: “Por Dios, maestra, ¡no es para tanto!”.

			Si a esta temprana edad lo disculpamos cuando le pega a la maestra, ¡no quiero imaginarme qué será de él cuando llegue a la adolescencia! En este afán de justificarlo, pensando equivocadamente que es una muestra de nuestro amor, no nos damos cuenta de que estamos sembrando los gérmenes de la irresponsabilidad para su vida futura.

			Amamos a los hijos y querer que estén siempre felices es un deseo legítimo, pero irreal. Nadie está siempre feliz. 

			Todas las personas, como seres emocionales que somos, experimentamos diversos tipos de emociones, unas agradables, otras no tanto, pero de eso se trata la vida; de vivir plenamente todo lo que sentimos, sin exclusión de emoción alguna. Porque la la tristeza, alegría, enfado, sorpresa o temor que no sentimos, lo reprimimos y nos hace daño.

			Pretender que nuestros hijos siempre estén contentos está relacionado con la creencia equivocada de que si no lo están, soy una mala madre o padre y que mi deber es asegurarme de que siempre estén felices. ¡Por eso cuando un niño llora lo queremos callar a toda costa! Buscamos evitar que nos evidencie como padres ineptos.

			Esta creencia equivocada surge en estos tiempos de permisividad, pues era inexistente cuando predominaba el autoritarismo. En ese entonces los padres tenían muy
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